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1. Cultura popular y desterritorialización 

Hay tres aspectos fundamentales en el contexto de la expansión de 
la cultura salvadoreña en el exterior a partir de la década de los 70 y 
80, en un proceso dinámico que va in crescendo hasta nuestros días: 
Io.) el concepto de cultura y de cultura popular, pues la emigración sal­
vadoreña abarca actualmente cerca de tres de los nueve millones de 
salvadoreños; 2o.) esta cultura se desarrolla fundamentalmente en los 
EE.UU. hacia donde se desplaza el grueso de la migración motivada 
por causas políticas y económicas; 3o) otros escenarios de la emigra­
ción salvadoreña, salvatrucha, salvacuaca o guanaca1, son los países 
que se encuentran en la ruta hacia los Estados Unidos, se inmiscuye­
ron abiertamente en el conflicto, o abrieron posibilidades de emigrar, 
como Guatemala, México, Nicaragua, Honduras, Costa Rica, Canadá, 
Australia o Italia, que fueron asiento de emigraciones durante el con­
flicto civil. Actualmente hay más de 2,5 millones de salvadoreños en 
los EE.UU. residiendo legal, ilegal o en el limbo semilegal del Estatus 
de Protección Temporal (TPS en sus siglas en inglés) que les permite 
tener un permiso temporal de trabajo y residencia en los EE.UU. Dicha 
emigración se concentra en Los Angeles, con cerca de un millón de 
salvadoreños, y Washington, con cerca de 400.000, pero también Las 
Vegas, San Francisco y otras ciudades. Sus remesas periódicas, que en 
2003 ascendieron a más de 2.000 millones de dólares2, son la principal 

' Como «guanacos», «salvatruchos» o «salvacuacos» son conocidos los salvadoreños en 
el área centroamericana, México y Estados Unidos. 

2 Según una nota del «Departamento 15», suplemento de la comunidad salvadoreña en el 
exterior del rotativo La Prensa Gráfica (LPG), del pasado mes de octubre, en 2003 El Salva­
dor recibió 2 mil 105,3 millones de dólares en remesas, datos del Banco Central de Reserva 
de El Salvador (BCRES), constituyendo el 14 por ciento del PIB. Hasta agosto, las remesas 
del 2004 sumaban 1,641 millones de dólares superando en un 21,1 por ciento el monto 
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fuente de divisas del país, por encima de las obtenidas por exporta­
ciones tradicionales como café, algodón, caña de azúcar e industria 
pesquera. 

Se trata de 3 millones de salvadoreños que han roto las fronteras 
nacionales y han desterritorializado El Salvador, pues esta emigra­
ción ha cargado con sus elementos culturales hasta los países en los 
cuales se ha instalado, creando centros de cultura popular en Los 
Angeles, Washington y Montreal. Si nos atenemos al concepto de 
cultura que el diccionario de la Real Academia Española (RAE) defi­
ne como el «conjunto de modos de vida y costumbres, conocimien­
tos y grados de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época, 
grupo social, etc.», y al de cultura popular que define como el «con­
junto de las manifestaciones en que se expresa la vida tradicional de un 
pueblo»3, estamos ante un fenómeno cultural de nuevo tipo; una trans-
culturación de «lo salvadoreño» en su sentido más acabado, pues en 
los hogares guanacos en el exterior se conservan idioma, creencias, 
música, comida y costumbres. Esta transculturación funciona en varias 
direcciones, ya que la cultura salvadoreña en el extranjero es abierta, 
concilla lo foráneo con lo sui generis, en un proceso que el teórico 
argentino-mexicano Néstor García Canclini ha definido, refieriéndose 
a la cultura latinoamericana contemporánea, como de hibridación cul­
tural, que se da dentro de un proceso de renovación de lo tradicional 
en un marco de heterogeneidad multitemporal de cada nación4. Se trata 
de una combinación asimétrica de la cultura popular salvadoreña en el 
exterior con elementos culturales del nuevo país en un proceso de no 
simultaneidad de lo simultáneo. 

Para ilustrar lo anterior basta el ejemplo de los restaurantes de Los 
Angeles, las pupuserías, donde se venden platos típicos -tamales, 
pupusas, chilate, refresco de agua dulce, shuco, pasteles, yuca con chi­
charrón, sopa de mondongo, torrejas, camote en miel, nuégados, enchi­
ladas, chilacayote, etc., etc.-, al tiempo que en la pantalla de la televi­
sión se ven los video-clips de los cantantes de moda estadounidenses 
interpretando sus canciones en inglés; el personal de servicio habla en 

contabilizado hasta el mismo mes en 2003. (Ver nota: «Cifra récord de remesas familiares», 
Departamento 15, La Prensa Gráfica, septiembre 2004). 

3 Real Academia Española. Diccionario de la lengua española. Madrid: Editorial Espasa 
Calpe, 2003, vigésima cuarta edición. II. Tomos, Tomo L, Pag. 714 

4 García Canclini, Néstor. Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la moderni­
dad. México D.E: Editorial Grijalbo, 1990. Págs. 14-15. 
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español-salvadoreño mientras que los parroquianos adolescentes 
hijos de salvadoreños nacidos en EE.UU. que acompañan a sus 
mayores leen Los Angeles Times en inglés y éstos leen La Opinión, 
periódico angelino, en español. Si tres de los principales elementos 
que constituyen una nación -etnia, idioma y religión-, se toman en 
cuenta, El Salvador se extiende hoy por hoy hasta Washington, 
pasando por Los Angeles, toda vez que los millones de salvadoreños 
residentes fuera del país conservan no sólo su idioma, regionalismos, 
creencias, religión, tradiciones, música, danzas folklóricas y fiestas 
patronales sino también la conciencia de ser salvadoreños. García 
Canclini anota al respecto: «Las búsquedas más radicales acerca de 
lo que significa estar entrando y saliendo de la modernidad son las de 
quienes asumen las tensiones entre desterritorialización y reterrito-
rialización. Con esto me refiero a dos procesos: la pérdida de la rela­
ción «natural» de la cultura con los territorios geográficos y sociales, 
y, al mismo tiempo, ciertas relocalizaciones territoriales relativas, 
parciales, de las viejas y nuevas producciones simbólicas. Para docu­
mentar esta transformación de las culturas contemporáneas (hay que) 
analizar primero la transnacionalización de los mercados simbólicos 
y las migraciones»5. 

2. ¿Por qué se van? Razones de la emigración 

Uno de los motivos de la emigración salvadoreña hacia EE.UU. y 
otros países desde 1974 hasta la firma de los Acuerdos de Paz en 
Chapultepec, México, en 1992, fue la escalación del conflicto arma­
do entre las fuerzas de izquierda y los gobiernos militares desde la 
década de los setenta. Desde 1932, con la masacre de una insurrec­
ción indígena campesina, parte de la población se vio obligada a 
emigrar, primero hacia Honduras, y a partir de los 70 hacia EE.UU. 
En 1969, luego de «la guerra del fútbol» entre El Salvador y Hondu­
ras, que repatrió al país a cerca de 300.000 salvadoreños, la crisis del 
país se agudizó, después de colapsar el Mercado Común Centroame­
ricano. Los grupos oligarcas (según un estudio de la Universidad 
Católica de 1984, habían 114 grupos familiares que «probablemente 
integraban el sector oligárquico de la empresa privada»), no fueron 

5 Ibídem, Pág. 288. 



68 

capaces de realizar las mínimas reformas sociales y la sociedad ente­
ra entró en crisis; al principio con la creación de los primeros grupos 
guerrilleros, luego con la protesta de las organizaciones de masas, y 
después con la lucha abierta de ambos, organizados bajo el Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) y el Frente 
Democrático Revolucionario (FDR), Después de los Acuerdos de 
Paz de 1992 la emigración, al contrario de lo que se esperaba, aumen­
tó, siendo mayoritariamente de carácter económico. El país sigue 
sumido en una crónica crisis económica que el ultraderechista parti­
do en el poder desde hace veinte años, ARENA (Alianza Republica­
na Nacionalista), no puede resolver. Ésta se agudiza por la concen­
tración de la riqueza nacional en manos de un puñado de familias que 
controlan el poder político-financiero sin realizar reformas estructu­
rales que favorezcan la consolidación de una clase media como 
amortiguador de la polarizada sociedad salvadoreña. Culpable de 
este status quo después de 1992, es también una izquierda ciega, 
inculta, ortodoxa, anclada en una burbuja del tiempo, prisionera de 
sus dogmas, que no lucha para evitar que los salvadoreños huyan 
desesperados de su patria o sean extranjeros en su propio país. Siete 
décadas después de 1932, la problemática salvadoreña de la tenencia 
de la tierra y la distribución de la riqueza sigue sin resolverse. Por 
ello, la emigración salvadoreña hacia EE.UU., legal o ilegal, aumen­
tará drásticamente en los próximos lustros. 

3. Una metanación entre las pupusas y El Salvador del mundo 

Los Ángeles es una de las ciudades más marcadas por la migración 
salvadoreña; allí, en barrios enteros y en la mayoría de zonas residen­
ciales han crecido las tradicionales pupuserías salvadoreñas, y en sus 
clubes de recreo y salas de baile campea el sabor de lo salvadoreño. No 
sólo las pupusas han pasado a ser una seña de identidad salvatrucha en 
EE.UU. sino también las ventas de tamales y la celebración de las fies­
tas patronales de cada comunidad. Sólo en Los Angeles hay más de 81 
asociaciones vecinales que mantienen vínculos con sus lugares de ori­
gen en El Salvador, y que realizan actos culturales como la elección de 
la Reina de la Belleza, celebración de la fiesta patronal o cenas bené­
ficas para recaudar fmanciamiento para obras comunitarias en sus pue­
blos. Este fenómeno se da en todas las ciudades donde existen juntas 
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vecinales6. Por ejemplo, en octubre de 2004, en el periódico cibernéti­
co El Faro (www.elfaw.net), uno de los principales voceros de la 
comunidad salvadoreña en el exterior, aparece un reportaje gráfico de 
la celebración de las fiestas patrias del 15 de septiembre (Declaración 
de Independencia de El Salvador de España en 1821) en Milán, Italia, 
donde se aprecia a varios niños bailando música autóctona como «El 
Barreño», «La Danza de las Flores», «Mi Panchita» o «El Carbonero». 
Lo mismo sucede con las fiestas patronales en Los Angeles y Was­
hington. Un comité de ciudadanos viajó a El Salvador a traer la ima­
gen del Divino Salvador del Mundo (un muñeco barbado que repre­
senta a Jesucristo, saliendo de un globo terráqueo, que simboliza la sal­
vación del mundo), bendecida por la jerarquía católica, y en un viaje 
por tierra, simbolizando la peregrinación cargada de peligros que 
hicieron y hacen los cientos de miles de salvadoreños hacia los EE.UU. 

La comunidad logró que el Condado de Los Angeles decretara el 6 
de agosto como «El Día del Salvadoreño». Durante las fiestas agosti-
nas tanto en Los Ángeles como en Washington y otras ciudades del 
mundo, se hacen desfiles con las reinas de la belleza de cada comuni­
dad, acompañadas de carrozas con atuendos tradicionales de las dife­
rentes ciudades y pueblos del país. Cuentan con la presencia del arzo­
bispo o el obispo auxiliar de San Salvador, del vicepresidente de la 
República y de otros representantes políticos. Se canta el himno nacio­
nal y se celebra la misa de la transfiguración de Jesucristo en el Monte 
Tabor. Esta enumeración de ejemplos de cultura popular salvadoreña 
en el extranjero indica que existe una añoranza que empuja a la emi­
gración a crear en su imaginario una metáfora de país, un metapaís 
que, trasladado a la ciudad donde ellos residen, funciona como el 
recuerdo ideal del país que dejaron y al que quieren retornar. Todo sal-
vadoreño que llega a la ciudad de Los Angeles se da cuenta al cabo de 
unos días, de que ese El Salvador que los compatriotas tratan afanosa­
mente de trasladar es una ilusión, pues como en las reproducciones, 
tienen que seguir las huellas del pasado para ser fieles a su representa­
ción, pasado que ya no existe pues el país original tiene su propia 
dinámica de cambio y transformación cultural. 

6 Según el «Departamento 15», de LPG, en Los Angeles existen 81 asociaciones vecina­
les salvadoreñas, en Washington 26, en Nueva Jersey 4, en Carolina del Norte, 1, en Chica­
go, Illinois 3, en Nueva York 6, en San Francisco California 2, en Miami, Florida 2, en Bos­
ton, Massachusetts 3, en Dallas 1, en Houston ¡, en Nevada y Utah 3, en Georgia 1, en Cana­
dá 1, en Italia 1, en Suecia 1. 
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